
Cotidianamente nos ve-
mos bombardeados por
técnicas de publicidad y
marketing que nos con-
ducen a consumir más y
con mayor frecuencia,
sin que muchas veces ni
siquiera lo notemos.

tenerideadequévender:
"buscaunanecesidad,y
sinolaencuentras,in-
ventauna”.Laverdad
esquelasmujeresno
necesitanusarjabones
íntimos(dehechola
mayoríadelasvecesel
usodeestosjabonesdes-
equilibralafloravaginal);
esmentiraqueloscham-
pústenganun“género”
(lostiposdecabellono
varíanenfuncióndel
sexo,ylos“champúspara

hombre”sonotroclaroin-
ventodelmercado),ocurre
igualconlasmáquinas
deafeitar(ysinem-
bargosonmáscaraslas
demujer);entremásno-
vedosasysofisticadasson
lascremasdentalesmás
subeelcosto(y,enrea-
lidad,sisufresdealgún
problemadesaludoral
lasoluciónnoseencuen-
traeneltipodedentí-
frico);porúltimo,¿real-
mentenecesitasuna
toallitadesmaquillante

supermercado un pro-
ducto llama tu atención
por su preparación “case-
ra”, lo mejor que puedes
hacer es aprender a ela-
borarlo tú mismo, o bus-
carlo en un mercado de
producción local. Ningu-
na marca con capacidad
para contratar publicidad
en televisión, revistas co-
merciales o vallas publici-
tarias —o para ofrecer su
marca en el estante de un
supermercado comercial—
podría poner en el mercado

un producto realmente
casero y natural: la es-
cala de producción que
maneja es tan grande que
casi siempre los tiempos
de envasado y distribución
exigen la utilización de
conservantes artificiales.
Eso sin mencionar que
en los procesos industria-
les de producción de ali-
mentos casi siempre se
utilizan colorantes y emul-
sificantes, también de ori-
gen químico.

entonces¿cuáleselsenti-
dodeutilizarlostodoslos
días,entodaslascomi-
das?

Paraterminar,una
rápidareflexiónsobre
unadenuestrasaccio-
nesmáscotidianas.Mien-
trasmásentrasatusmart-
phone,yaseaparare-
visarredesoinclusopa-
raescucharmúsica,más
expuestoestásarecibir
publicidadyporlotan-
toaconsumiralgodelo

queseteofreceatravés
deesosmedios.Enes-
toscasos,además,lapu-
blicidadestáelegidade
manerapersonalizadase-
gúntusgustosyeltipo
decontenidodigitalque
consumes,yporlotan-
tolaprobabilidaddeque
compresesaúnmayor.
Trabajaentuadicciónal
celularylasredessocia-
les,ydejadeconsumir
contenidodigitalcompul-
sivamente.

Lo que necesitas
ya lo tienes

-Del consumo
innecesario-

para saber que el ver-
dadero privilegio se en-
cuentra muy lejos de
todo eso.

No todo lo que brilla
es oro…



Aquí les presentamos
algunos ejemplos pun-
tuales que nos mues-
tran hasta qué punto
los medios, las redes y
la publicidad nos con-
dicionan para consumir
sin necesidad, en exceso,
y —de la mano de esto—
nos terminan llevando
a adoptar hábitos insos-
tenibles y poco saluda-
bles (siempre útiles para
un sistema que, justa-
mente, existe gracias a
los desequilibrios).

Unbuenejemplo
paracomenzaresla
crecienteofertadepro-
ductosdecuidadoperso-
nal,quenoshaconven-
cidodequenecesitamos
unjabóndiferentepara
cadapartedelcuerpo.
Hoyendíaelmercado
ofreceunavariedadde
productosdehigienecada
vezmásespecífica.To-
doséstosrespondenala
viejapremisadelempren-
dedorqueseproyectaa
iniciarunnegociosin

desechableparatodoslos
díasdetuvida?

Desarrollemosmás
eltemadelacremadedien-
tes.Lamíticaimagen
enprimerplanodeun
cepillodedientesconuna
gruesalíneadecremaen-
cimanoshahechoadop-
tarlacostumbredeusar
máscremadelaquene-
cesitamosenunacepilla-
da.Dehecho,eldentífri-
cosóloayudaentérminos
demalaliento,perola

eficacia de la limpieza
oral no depende de la can-
tidad de crema (o del ti-
po) sino de la calidad de
tu cepillado. No sobra
agregar que el mal alien-
to está relacionado con
el tipo de alimentos y
bebidas que consumimos.

Pasemos a la coci-
na. Los productos que nos
venden como “caseros” y
de origen “orgánico” no son
tan naturales como pare-
ce. Si en una publicidad o

Los alimentos “es-
peciales”, que se presen-
tan como imprescindibles
en la cocina y en la me-
sa, no sólo homogenizan
todos los sabores, sino
que al final se vuelven
realmente imprescindi-
bles, pues tu paladar se
acostumbra y empieza a
necesitarlos para poder
disfrutar de los alimen-
tos. Las salsas (mayone-
sa, mostaza, kétchup…),
cremas untables, ciertos

sazonadoresydemáspro-
ductossimilaressepre-
sentansiemprecomoun
acompañamientofunda-
mentalparatodaslasco-
midas.Obviamentenin-
gunodeestosalimen-
tostieneunverdadero
aportenutricional,ysi
ademássuproducciónes
industrial,esprobable
quelosefectosdesuapor-
teentudietaseanmás
biennegativos.Yunaúlti-
macosa,siestospro-duc-
tossontan“especiales”,

Lainvitaciónesmuysim-
ple:seamosmásatentos
conloqueconsumimos
ycómolohacemos.Si
bienconstantementela
publicidadylosmedios
nosintepelan,bastacon
serconscientesdeelloy
tenerclaridadsobrequé
tipodecotidianidades
queremosconstruirpara
nocaerenconsumosin-
útiles.Elbeneficioencuan-
toacalidaddeviday
equilibriofísicoyemocio-
nal,sonlarecompensa

(sin mencionar las ganan-
cias en términos de sos-
tenibilidad medioambien-
tal). Paradójicamente, las
dinámicas de consumo
que nos presentan y ven-
den todos los días nos
quieren hacer sentir pri-
vilegiadxs por tener la
capacidad de consumir,
comprar, mostrar lo que
poseemos, lucirnos con
lo que tenemos, “brillar”
a partir de lo que po-
seemos... En el fondo,
todxs tenemos la lucidez




